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Acerca de la felicidad...

Uno de los mayores absurdos de la condición humana: no reconocer la felicidad. O, dicho de otra manera: grotesca y muy humana actitud de colocarse ante el paisaje de la felicidad y negarse a contemplarlo.





**  **

La felicidad tiene que ver, sobre todo, con este instante que nos rodea, con este momento que tocamos y con este ahora que vivimos. Somos felices aquí y somos felices ahora.






**  **

Racionalizo mi felicidad: trato de definir qué me hace feliz y giro a su alrededor.





**  **

Conocerme y aceptarme: necesario punto de partida para alcanzar ese volátil estado de alma que he llamo mi felicidad.





**  **

Reconocido el lugar de mi felicidad, me aferro con todas mis fuerzas a las relampagueantes intensidades que lo colman.





**  **

Huyo del hastío o me protejo de él. Vivo los días de acuerdo a mis curiosidades. Trato de hacer lo que me gusta. Me entrego a eso en lo que creo. Me muevo siempre en torno a lo que considero importante... Diversos esbozos sueltos de un dibujo personal de mi siempre escurridiza felicidad. 






**  **

De mi camino recuerdo momentos que podría volver a vivir. Otros no. No importa. De lo que se trata es de que exista la justificación para vivir de nuevo. Y basta con eso.





**  **

Lo que queríamos de la vida y lo que la vida nos dio: inmenso, infranqueable abismo entre muchos de nuestros sueños primeros y la muy áspera realidad del paso del tiempo.






**  **

El rostro que teníamos a los veinte años y el que tenemos cuatro o cinco o seis décadas después... ¿Qué mayor triunfo que conseguir que el segundo pueda aún reconocerse en el primero?






**  **

Quizá uno de los más comprensibles anhelos de cualquier ser humano sea que su rostro pasado y su rostro presente se asemejen; que el tiempo vivido los superponga con gracia y que, armoniosamente, los acerque; que las ilusiones y la frescura de la edad temprana no resulten demasiado estragadas con el paso de los años. “Que la muerte te acoja con tus sueños intactos”, dice Alvaro Mutis en uno de sus versos. Algo que nos recuerda uno de los más antiguos sueños de todo ser humano: que el momento final de su vida no señale muy abruptas contradicciones entre el rostro de antes y ese rostro de ahora con el cual enfrenta la muerte. Que la faz final de cada individuo sea la válida y comprensible metamorfosis de un lejano rostro juvenil y nunca su grotesca, su deformada caricatura.”







**  **

Hacer arte y vivir la vida como si ésta fuese una obra de arte pudiesen ser cosas muy parecidas; en ambos casos, se trata de armonizar espacios y acciones, de reunir visiones y experiencias bajo un mismo propósito de hilvanación y de finalidad. Un artista que se entrega a su arte evoca a un ser humano que construye su existencia en torno a esfuerzos que alimentan actos, iniciativas, metas, ilusiones, propósitos... Los dos, artista e individuo, se esfuerzan por alcanzar un estilo: talante propio que los acompañe en el momento de expresar eso que sienten y saben y desean y sueñan y esperan... La coherencia, la plenitud, la intensidad, la felicidad bien pudieran ser, a fin de cuentas, el eventual desenlace de tan humanísimo esfuerzo. 






**  **

Una de las cosas a las que más nos cuesta renunciar en algún momento de la vida, es a ese primer espejismo dibujado sobre el rostro de nuestra infancia: el de la segura felicidad. Que la vida resulte mucho más ardua de lo imaginado o que la felicidad exista sólo en brevísimos fragmentos, generalmente reconocidos una vez perdidos, es tal vez una de las mayores decepciones de la edad adulta. La infancia puede ser terrible en su vulnerabilidad, en su indefensión, en sus inseguridades y sus miedos; pero, por lo general, ella propugna la ilusión de que la vida nos debe algo, ilusión que los años se encargarán de deshacer.






**  **

Serenidad y felicidad son palabras de final de camino, de los bellos atardeceres. Por ellas volvemos la vista atrás y contemplamos el tiempo recorrido y escuchamos el eco de un pasado que regresa cargado de imágenes, de voces, de redescubiertas palabras...

